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agua. Los cráteres han sido examinados desde le-
jos por viajeros procedentes de Laxardoll, pueblo
situado al Norte, y por lo lauto en una dirección fa-
vorable para no ser sofocados como lo fue Plinio el
viejo en los alrededores del Vesubio. Tres son los
cráteres y están situados en línea recta en la direc-
ción del Sural Norte, en una vasta llanura que exis-
tía al Oeste de Burfell; y el mayor es el del Norte,
que arroja columnas de lava á unos 300 metros de
altura. Al Oeste de los cráteres la tierra se ha de-
primido mucho bajo el peso de las lavas, formando
grandes canales que, sin embargo, no son constan-
tes y han variado ya dos veces de dirección. El li-
quido se divide al caer en varios chorros que con-
tinúan dividiéndose en el aire, y llegan á la tierra
en forma de gotas de lluvia.

La última erupción no iba acompañada como
otras de llamas propiamente dichas, poro por la no-
che se veía un resplandor continuo en la atmósfera
como el que produciría un horno inmenso.

La temperatura del invierno no ha sido muy rigu-
rosa en Islandia, cuya benignidad se nota en todos
los años de grandes erupciones, como sucedió en
1846, en que las cenizas cubrieron las islas Foroe.

La circustancia de llegar hasta Noruega las ceni-
zas producidas por las erupciones volcánicas de
Islandia, constituye un fenómeno del mayor interés,
digno por varios conceptos de fijar la atención de
las personas que se dedican á los estudios meteoro-
lógicos. Demuéstranos ese fenómeno, una vez más,
que las materias tenues y los polvos minerales,
pueden ser acarreados por las corrientes aéreas á
grandes distancias, como el limo de los rios que
siembra la superficie de nuestros continentes. Sa-
bido es que los vientos fuertes arrastran la arena
fina de los desiertos de África y la trasportan hasta
Sicilia, á las islas de Cabo Verde, etc., donde cae
en estado de lluvia de polvo. En algunos puntos de
la tierra parece que esas lluvias de polvo que se
repiten frecuentemente tienen cierto carácter de
periodicidad.

A. LEÓN.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Academia de Ciencias de la Habana.
Di1. Dumont: La tisis en Puerto Rico.

El Dr. Dumont presenta y lee una notabilísima
Memoria sobre el expresado asunto, cuyas conclu-
siones son la siguientes: La tisis es más común en
las costas que en las montañas; va en progreso en
dicha isla como en la mayor parte de las Antillas;
os menos contagiosa en los climas templados que
en los trópicos. Cuando se complican fístulas anales

no deben operarse, sino más bien practicar fístulas
artificiales para combatir la enfermedad. Los matri-
monios do los consanguíneos es una de las causas
más patentes de su dcsarrallo. La tisis laríngea os
mortal muchas más veces que la pulmonar; sobre
todo la trasmisión se efectúa de marido á mujer, de
ésta á aquél, de los enfermos á sus asistentes. El
elemento sifilítico aparece con mucha frecuencia. El
asma y las afecciones respiratorias son muy comu-
nes; pero muchos casos de pretendida asma esencial
pueden atribuirse á la tuberculosis: las complica-
ciones de ésta son mucho menos numerosas que en
los climas templados, sucediendo lo contrario con
las anginas granulosas, las blefaritis ciliares, las
fiebres pseudo-infermitentes, los flujos intestinales,
las erupciones cutáneas, etc. En las formas hemor-
rágicas se aféela el hígado. El vómito no ataca á los
tísicos; pero en ambas enfermedades se observa la
degeneración grasienta del hígado. La tisis mesen-
ténca es menos frecuente en los trópicos, pues las
diarreas crónicas incoercibles no corresponden á la
verdadera tal vez, y son algunas veces incurables;
á veces se acompaña de vermes intestinales, que
complican lambien la tisis cerebral, mas nunca la
elefantiasis ha determinado los tubérculos pulmo-
nares. El abuso de los alcohólicos puede tener su
parte en la tuberculización pulmonal, así como la
inhalación de polvos no asimilables. Los lugares
elevados ofrecen muchos menos casos de tisis que
las tierras cálidas y bajas: la tuberculización de los
huesos se ha observado en las comarcas muy hú-
medas. La navegación sólo puede aconsejarse cuan-
do reúna las condiciones higiénicas más necesarias
para los tísicos.

^MISCELÁNEA

Los periódicos científicos de París nos dan la no-
ticia de que D. Alvaro Reinoso (español, á juzgar
por el nombre y apellido), ha obtenido privilegio
de invención en Francia por un nuevo sistema de
conservación de sustancias alimenticias por medio
de gases comprimidos (aire, oxígeno, hidrógeno,
ázoe, etc., etc.) El procedimiento es esencialmente
industrial, porque no solamente obra sobro pedazos
y en un laboratorio, sino sobre animales enteros,
como las vacas, carneros, pescados, etc., cuyas
carnes, después de tres meses de conservación en
grandes recipientes, se conservan perfectamente
frescas.

El Gobierno sueco ha enviado á la exposición del
Congreso internacional de ciencias geográficas en
París, un meteorito de tales dimensiones, que no
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cabe en ninguna de las extensas galerías de las Tu-
llorías, y se va á colocar al aire libro, sobro la gran
terraza que da al Sena.

También ha enviado el Gobierno sueco una repre-
sentación artificial de auroras boreales del más alto
interés.

En la ya extensa galería de Ateneo de Madrid
acaba de colocarse el del Sr. D. Nicolás María Ri-
vero, pintado por el distinguido artista Sr. Sánchez
Blanco.

La ciencia ha experimentado sensibles pérdidas
con los fallecimientos de sir William Logan, Direc-
tor general de la carta geológica del Canadá; el
profesor José Viníow, Director del Observatorio de
Haward College (Estados-Unidos), autor de los más
modernos y notables cuadros astronómicos de que
hoy se sirven todos los hombres de ciencia; y
M. Arrcts, profesor de astronomía en la Universidad
de Copenhague.

En el mes de Junio último ha descubierto M. Pe-
lers, del Observatorio de Klinton, dos pequeños pla-
netas, que han sido inscritos en el catálogo plane-
tario con los números 144 y 145, y han recibido
respectivamente los nombres de Vibilia y Adeona.

Sólo quedan hasta ahora sin nombre el plane-
ta 139 descubierto por el profesor Watson, y el Í46,
descubierto por M. Borelly.

Ha empezado á publicarse en Paris una revista
mensual, escrita en griego moderno. Titúlase E8víx^
fpatfiv.íi siti6eü>pii<jtí (Revista nacional pintoresca), y
está dirigida por M. de Meymar.

M. Mortillet acaba de publicar en Francia una
obra titulada Clasificación de los diversos períodos
de la edad de piedra, cuyas conclusiones son que el
hombre primitivo no es más que un mono perfec-
cionado, el cual, gracias al medio especial en que
vivía, llegó al desarrollo de su inteligencia y á la
adquisición de la facultad de hablar, mientras que
sus congéneres, el gorilla y otros, colocados en
otras circunstancias, quedaron en estado de brutos.

Varias sociedades científicas han protestado con-
tra las opiniones de M. Mortillet.

" M. N. Rani's, empleado en la Secretaría de la Aca-
demia real de Ciencias de Bélgica (Plaza del Mu-
seo, 1, Bruselas), se propone publicar una gran obra
con el título de Diccionario universal de las Acade-
mias, Sociedades, Observatorios, Universidades,
Museos, Archivos, Bibliotecas, Jardines botánicos y
zoológicos, Revistas y publicaciones periódicas, ó
catálogo metódico de todos los establecimientos y

publicaciones que contribuyen al progreso de las
ciencias, de las letras y de las artes.

Para obtener los dalos necesarios, suplica á los
Presidentes ó Secretarios de las Corporaciones ó
Revistas, que se sirvan enviarle todas las noticias
que crean convenientes, con especialidad las que se
refieren á fechas de fundación, objeto y tendencias,
título, volúmenes publicados, precios y medios de
adquirirlos, etc., etc. En las Revistas y publicacio-
nes bastará el envío de un número.

En una de las escuelas públicas de Paris acaba de
plantearse un nuevo método para enseñar á leer,
inventado por M. Thollois. Este sistema se compone
de una pequeña caja de madera dividida en cierto
número de cajetines, cada uno de los cuales contie-
no una letra, un signo, una cifra, etc.

Cada uno de los discípulos tiene delante uno de
estos pequeños aparatos, y el maestro otro igual
pero mayor. Para enseñar las letras, el maestro pro-
nuncia, por ejemplo, la a, y toma de la caja una a,
que enseña á los discípulos. Éstos hacen lo mismo,
y colocan la letra designada por el maestro en pe-
queños triángulos trasversales dispuestos en el in-
terior de la tapa do la caja, tapa que, al abrirse,
quada formando un pupitre. De este modo tiene que
prestar mucha atención, porque se le ocupa la ima-
ginación y las manos. Los ensayos han dado resul-
tados muy satisfactorios; de veinticinco niños com-
pletamente ignorantes de los primeros elementos de
la lectura, quince han aprendido regularmente las
letras en dos dias, lo cual constituye un gran ade-
lanto según todos los que se ocupan de pedagogía.—
(Bu lie Un f raneáis).

Experimentos recientes han demostrado que se
puede obtener la detonación de la dinamita por la
influencia de otras detonaciones. Colocadas dos
cargas de dinamita completamente aisladas y á
cierta distancia, la detonación de una puede deter-
minar la explosión de la otra.

Los efectos obtenidos varían según las condicio-
nes en que se hacen los experimentos; así es que los
resultados difieren según que las cargas están en
cajas, ó expuestas ambas al aire libre, o colocadas
bajo el agua, etc.

También se han hecho experimentos análogos
con la nitro-glicerina, y con el algodón-pólvora,
cuyos efectos son parecidos á los de la dinamita y
do igualdad de fuerza.

Sensible os que el algodón-pólvora no se pueda
obtener en buenas condiciones en Francia y en Es-
paña; su empleo produciría mejores resultados que
la dinamita en los trabajos de las minas, porque sus
gases son menos deletéreos.


